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Amado Señor, Padre Celestial, rey de reyes, grande eres tú Señor, grande es tu amor y tu misericordia.
Te damos gracias por derramar siempre y en todo momento tu amor en todos y cada uno de nosotros.
Te damos gracias, Padre, y te bendecimos, porque ves el corazón de tus hijos, lo que hay, lo que siente, Señor.
Las necesidades que tenemos. Necesitamos cada día de ti, Padre Santo, para poder llevar estas cargas tan pesadas, para poder pasar por estos valles duros y dolorosos, para poder levantar la bandera de la victoria.
Por eso, Señor, hoy, arrodillados ante ti, te pedimos perdón.
Perdónanos, Señor, por todos nuestros errores, perdónanos por todos los pecados, perdona la desobediencia.
Te pedimos perdón porque somos muy egoístas. Tenemos mucho egoísmo en el corazón, mucha indiferencia.
Somos muy indiferentes ante el dolor, la dificultad, la necesidad de nuestros hermanos.
Hoy te pedimos perdón por todo aquello, Padre, porque tú has colocado un corazón grande para amar, para perdonar, para olvidar, pero se nos olvida. Se nos olvida qué es lo que tenemos que hacer.
Aún somos muy débiles, nos falta más fe, nos falta más fuerza, nos falta llamarte, e inclinarnos ante ti, Señor, para que tu Santo Espíritu entre en nosotros, porque se nos olvida, porque vivimos muy ocupados.
Le damos el primer lugar al mundo, cuando el primer lugar es para ti, Señor.
Por todo eso, hoy en el nombre amado hijo Jesús te pedimos perdón.
Que seamos lavados, que seamos purificados, que seamos renovados,
a través de la preciosa sangre de nuestro Señor Jesús,
el cual murió en una cruz por nosotros para redimirnos, para reconciliarnos contigo, Señor.
Ayúdanos, ayúdanos, Padre Santo, a perdonar, porque de la misma manera como tu Señor y Padre nuestro, nos perdonas, también tenemos que perdonar. Y con el mismo amor como tú nos perdonas, que ese mismo amor, sea puesto en nosotros para perdonar y olvidar las ofensas de nuestros hermanos.
Por eso nos inclinamos ante ti para recibir tu gracia en nosotros, porque hoy entrará esa bendición del perdón, hoy entrará esa renovación en el alma, en el corazón, en el Espíritu. Hoy entrará esa bendición de sanarnos el alma, de curarnos el alma, de aliviar el alma y el espíritu, el corazón, que tantas heridas está cargando.
Aquí arrodillados, Señor Te recibimos, recibimos este perdón.
Vamos viendo cómo estas heridas son lavadas con la sangre de nuestro Señor Jesús. Vemos cómo estas heridas en el alma, en el corazón, son aliviadas con la sangre de nuestro Señor Jesús.
Tú sabes qué hay en el corazón de tus hijos. Tú sabes qué necesitamos. 
Tú sabes qué nos hace falta. Tú sabes, Señor, qué nos daña y qué no nos daña. Por eso nos ponemos en tus manos, Padre, con mucha confianza. Una confianza de que tú eres ese Padre vivo, que nos cuida, que nos protege, que libera y liberta batallas con el demonio por nosotros, por nosotros.
Aquí hoy, Señor, levantamos nuestras manos y te damos gracias. Gracias por bendecirnos siempre y en todo momento. Gracias por llevarnos de tu mano. Gracias por esas bendiciones que no vemos, pero que son bendiciones del día a día, Señor.
Esas bendiciones que siempre están ahí, porque tú eres un Padre amoroso, tú eres un Padre generoso, tú eres un Padre misericordioso. //
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